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Gracias a sendos reportajes cii las revistas Nalza-e y La Recherchenos liemos ente-
sado de que el Estado (le California (U.S.A) ha obligado a que, en los manualeses-
colares, se indicara que ademásdel Evolucionismo, el Creacionismo era también una
hipótesis perfectamentesostenible.

Uno de verdad,se restregalos ojos ante tal lectura, se pellizca para darse cuentade
que no está soñando,y se pregunta: ¿En Ilué épocavivimos? ¿Y esoacure en un país
tan ‘avanzado”como en los EstadosUnirlos de Amósica? Nos hemos quedadoperplejos,
de una pieza, Porquela cuestiónque se implica es de una claridadmeridianaen cuanto
a estolidez. Sostenerque el CI-eac¡onislno es algo que está enfrente del evolucionismo
es caer, sin más, en el fijisrno. ¿Es posible?,se preguntaránmuchosde nuestroslectores.

No sé, verdaderamente,lo que pasacon la Evolución (no caigamosen el error de
hablar de evolucionismo, porque la Evolución es un hecho y no una hipótesis). Un
día lo dije en la revista españolaIndice. Pareceque para muchos la idea de evolución
se les hace antipática—aplicadaa la Biología, claro está, y ada más a la Paleontología—,
a pesar de que estatan al día esode evolucionartodo. Parecequemuchagente se resiste
a admitir, entre otras cosas,que el Hombre pueda proceder de antepasadosirracionales
(aunquesus ancestralesinmediatos fueran iguales a él, exceptopor el hecho de no ser
aán reflexivos). Con el creacionismotienenen cambio, una criatura salida directamente
de las manosy del pensamientodivinos .,, aunqueDios se hubiera reveladoser así real-
mente muy poco original (si se compasaun esqueletode un gorila, por ejemplo, y el
de un hombre, las diferenciasson muy escasas,y lo mismo diríamos si comparamosotras
cosas cuya enumeraciónseria prolija). Con eso el hombresatisfacesu orgullo y su egoís-
mo. Lo peor es que los que así piensancreen obrar humildemente.Todo lo contrario,
si bien se piensaen la cuestión.

Por un lacIo, y lo liemos dicho centenaresde veces, la Evolución no es incompatible
con el creacionismo.Por el contrario, esta Evolución viene a proponervna especiede
creación continuay perpetua.Bastaun acto de la voluntad de Dios para crear, al prin-
cipio, toda la energía universal que luego, a medida que el tiempo y las condicioneslo
demanden,irá convirtiéndoseen materia y cii todos las formasde vida escalonadasa lo
largo de la historia geológica. Así, pises, admitir el creacionismocomo una hipótesis tan
valederacomo el “evolucionismo” es desvalorizarla Creación,pues el evolucionista cre-
yente no ve a la Creacióncomo una hipótesis, sino como algo que es inherentea su fe
y a su religión. Por otra parte, el evolucionistano admite que la Evolución sea una hi-
pótesis. Extendida a toda la materia existente, la Evolución es una propiedadindeleble
de esta materia(Evolución generalizada)y aplicada a la Vida es una función (Evolución
restringida) más, de las muchasque le conocemosa ésta, aunque aquella de que ha-
blamos sea de largo alcancetemporal, de la misma manera que existen fenómenosgeo-
lógicos rápidos (terremotos,seísmos)y fenómenosgeológicoslentos, como la orogénesis,
por ejemplo. ¿Esque vamos a dudarde la formación de las montañas,por el hechodé
no haberlo visto nunca realizarse? ¿Es que dudamosde cómo se formaron, si vemos
en ellas los ~ílieguesde las capasgeológicas?

Hubo una época en qtse los enemigosde la Evolución le oponíana éstala falta de
formas de tránsito, Ahora, como en un eco del pasado,sin pensar siquiera de lo que
dicen y lo queahorase sabe,siguen con la misma cantinela.Esto ahoraya no es cierto.
Se conocencentenaresde tipos de transición, si no especies,por lo menos estructuras
intermedias(y aun formas de paso de una especiea otra, segúnse lía demostradomate-
máticamente),que presentana la Evolución como algo absolutamenteirrefutable. No,
no es una “moda’ que vaya a caducar con el tiempo, como pretende• <ilguien en ssaa
carta al Director del diario La Vanguarcila. Lo que puedepasares quese discuta todavía
durante decenasde años acerca de los sneca,íismosde la Evolución, no cíe ésta como
función biológica y aun como propiedadde Ja Materia.

(1 Artíctílo de fondo, publicado en el liolctin ¡nf ormuchvo del Instituto Provincial
de Paleontologíade Sabadell, que reproducimos con la autorización del Prof. M. CRu-
SAFaN].
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